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PRÓNICA.. 

Kt Bar¿c¡onéi no es san to d e 
mi devoción por(|Lie, a p a r t e d e 
él no ser santo ni yo d e v o t o , 
veo en dicho per iódico la miSs 
pura encarnac ión de] per iodis-
mo-mo7o d e cordel , que lo mis­
m o escrit)C un ar t iculo en d e ­
fensa de su pa t rono q u e le ¡leva 
la maleta E:1 tren ó le qu i t a las 
motas . 

Sin embargo , E! Barcefom's 
ha llegiidn d merece r miü aplau­
sos du ran te la semana pasada . 

N o vayan Vd.s. d creer q u e 
le haya ap laud ido por su con­
duc ta para con loa dcni;ís p e ­
r iodistas , respec to á los sifcesos 
de Aíafaró, ]Dnrqne en e&te asun­
to el per iódico del a lcaMe ha 
faltado ii la.s reglas m:ís e lemen­
tales del c o m p a ñ e r i s m o . 

Supongo que nuestros lecto­
res eslitriín eritcrado:s de] caso. 
En Matnró se ce lebran rega las , 
la au to r idad invita d la ]5ren.';a 
de Biirci:]onn, víi esta, la . tlejan 
a b a n d o n a d a en m e d i o dci airo-
yo, asiste S, las rcgnliis, y un 
municipal y un edil la l lenan de 
i m p r o p t r i n s y li^ista d e golpes 
ísegun dicen) , y qu ie ren l l eva r ­
la a l a d a codo con codo . 

La pobre ]jrensa, al verse tra­
tada asi, protes ta ind ignada , y 
al l legar a Unrcelona liacc cons­
tar, en los per iódicos , el mal­
trato rec ib ido. 

Pero hay una nota d i scordan­
te: El Barcelonés. Es te d i s c u l ­
pa á los a t rope l tado ies de Ma-
taró é insulta .isuíj compañe ros . 

Pero ya decimo.s ra.-ís a r r i ba 
CJUCJÍ:/ Barcelonés no es j j rensa, 
tal como lo en tendemos n o s o ­
tros . 

]"''s \\\-\ per iódico escr i to \>u\ 
cua t ro d e p e n d i e n t e s de la Al­
caldía, q u e en su vida las han 
visto más gord;-R. 

Así que no saben lo que es 
el respeto deb ido á los com[)a-
ñeros . 

y tras d e las censuras , ]iase-
m o s íí los a[.ilausos. 

Pero h a g a m o s an tes un apar 
tado. 

V ico se despid ió del públ ico 
que le hizo inia ovación cf)]osal. 
El gran actor leyó unos versos 
]amcnt:1ndnsc d e la tr isle c í o n -
]3aña que ha hccbo en el Prin­
cipal pr imero y en l'^ldorado 
di:s[uits. 

V ahora encaja el ap lauso ¡í 
El Barcelonés^ q u e por la p l u ­
ma de 1). /Vntonio Na:t, dice: 

i ;Nuestro púb l i co cor rompi ­
do [)or el arte bas t a rdo y semi-
pornográi ico de las m o d e r n a s 
escuelas , dcciuio.s mal , pocil-
Lj.is, no ba (X)rrcsp<inditbj <1 los 
esfuerz'js del artista genial , del 
ún ico artista ve rdade ro non (¡ue 
hny cuenta l''spañ;-; y de ello, 
en parte , t ienen la culpa atiue-
líos monus sabios, ¡'pi'istulijs de 
la sin ra'/on, tuie goííiin en til­
dar Jo bueno , y nuevas cpiijoles 
d e la cri t ica, m.dgas tan el t ieni ' 
po ex : iminando el follaje d é l o s 
árboli 's , sin hajnr vunca á las 
raices, ni ÜCf^ar íiíjiiicra al 
ironeo.r-

Digamos como los ruvi^t'-ros 
de toros: en los mismos rubios. 

T o d a v í a dice niás el Sr. \ a i t 
cont ra los que ban dec l a r ado 

una g u e r r a r ' d í cu l a á lo poco y 
b u e n o q u e a q u í t enemos 

P e r o bas t a con lo cop i ado 
para s u p o n e r s e lo d e m á s . 

Vue lvo A felicitar A El Bar-
crlonés por t jue t a m b i é n me ha 
p r o p o r c i o n a d o un mole q u e 
p ropaga r . 

pVlonos sabiosl 

- ^ 

Mr. Pelvcy. pres idente de la 
S o c i e d a d protec tora de a n i m a ­
les y p lantas , ha pro tes tado en 
Paris contra las ccrr ídas de tij-
rus. 

Pe ro I>. .AntOTiio Hernandc:^, 
duei lo de una de las ])la7as, le 
ha dicho ([ue l;i protección de 
an imales solo se en tend ía con 
los di más t i cos , no con IÍJS sal-
v.. jes. 

V después llam.a an imales á 
dos conoc idos a r i s tócra tas , c u -
rw) se puede ver pore l coinien-
znde csle])árrafode.su n mifido: 

;:l.os animales d -̂1 Sr. l'Juipie 
de Veraguas y conde d e la ]'a-
tilla. •>> 

Nn sabemos lo rpic di rán ese 
duqni; y ese conde , j>ern ]ios(>-
tro.i luiljiérnuios i i n g u n t a d u al 
Sr. HeruandL-'/: ; l , o ha d i cho V. 
con inlenciúni ' 

• ' • • • • / i ' i . - j • 

-xí- ' -

¡Por fin p u e d o d o r m ' r t ran-
cpiilol 

ICI tclcL'rafo me anuncia q u e 
el s imiiát ico ex-niinislro hispa-
ni i-anicr icano 1) l l i c t o r Varula 
ha sa l ido d e Porlbou cnn su 
fanulia y séijuitn. 

l)elien haber tjuerido decir 
«saqui to». '-^-i '* -'i; - • 

;...r-«e('- ,-\ ...,-.,; 

• ' • . " i . - • y ••':•••: \n 
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lEste telégrnfol 
l-)¡.'is pnsndoñ nos dijo que un 

¡"ranees se había aiiicidiido en 
Pas.TgcR. 

Poco ticm]io después nns 
participó que niia vieja había 
sido arnñüda por un gato en 
Zanigoza, 

Estos ^r¿7/ííj'í'i acontecimien­
tos, a [lesiir de tndo. son más 
dignos de ser trasmitidos por el 
kilo c[ue las idns, venidus, dis­
cursos, confcrenciiis, visitns, 
frasea, gestos, ]jaso£, estornu­
dos y dolores de cabeza de don 
Cristino islarios 

Porque eso del fi'anre.s íe 
puede interesar a la familia, si 
la tiene, y lo dtl galo de Z.ira-
gaza á la respetable clase gatu­
na, que e.s muy nmncrosa; pero 
las cosas de D. Crislino no i n ­
teresan á nadie. 

Si vas, amigo lector, al Ate­
neo, y te acercas <1 una de las 
peñas, le quedarás asombrado 
oyendo ÍÍ loa que la forman. 

— jHoia, querido maestro! 
— ¿Qué tal, maestro? 
— M;iesiro, ¡que tarde ha ve­

nido usted! 
—He estado ocujiado, maes­

tro. 
Y maestro ]jor arriba, y maes­

tro î or abajo, y todos son maes­
tros. 

ICl que no los conozca pre­
guntará ¿son profesores de pri­
meras lelras? 

No señor. 
¿Entonces serán toreros? 
Tampoco. Son literatos. 
;Se Uninan acaso Zorrilla, 

Canipoaninr. l'ereí: Galdón, Pe­
reda ó Nufiez de Arce? 

Nada de eso. Se llaman..,, 
pero |voto al chápiro verde! 
ahora resulta que unvjsson ami­
gos y oíros conocidos mins. 

¡lí.ihl nig.imosel pecado, pe­
ro no el nombre del pecador 

Habiendo desaparecido el 
-Bou. con sus cinco mamelucos, 
ya no saben los periódicos de 
qué Imblar. 

El Gobierno debicni tener 
eonti-atadas partidas así y sol­
tar un bim- cada quince dias, 
para los aficionados. 

Más tinta se ha gastado h a ­
blando de la partida de Alcalá 

de Chisvert que agaa dan los 
pü'/os de IMoncnda-

Eso sí, lo [irimero que hizo 
Bou fué anexionarse unas 700 
pesetas que encontró en la ad -
miniütraciún de consumos. 

Es asombroso el amor que 
tienen a las cajas públicas lo.s 
primeros que se levantan en 
armas. 

Debían poner en ellas cepof. 
O no poner nada. 

Vico y NovelÜ ban conclui­
do sus tareas. 

Aplausos se llevan muchos, 
pero lo que es dinero... 

Si quisieran seguir mi conse­
jo les dirfa que otra vez vuelvan 
aqui de cabecillas... ó de con­
cejales. 

(¿ue es la^tintca manera de 
hacer algo. 

I Í A N Í K L O i i i i ü . 

t^^tf^g^^^Ü^^:^^ íft 

LO DE SIEMPRE 

i 

— ¡.'\dioR, vida tie mi vidn! 
— ¡Indios mi bien, mi cxi'iieiiciiil 
— iMc (ijvidíjiás cíi 1.1 cúric? 
—(MspiTrnrás -i. q:ic viielvüf 
~ J V Lii lu piicticK (Indar 
Siciuiíi mi piísián inmensa? 
— N o , no dudo; que mi pecho 
Gw.irda do lu ¡inior l¡i cscnci'i,, 
— T ú eres mi único tes'irt), 

— Pcir tí mi vida perdiera. 
—Seré tuyo liiisla la iimcrLc; 
—Tiidn luyu es mi <.'sisi«nci;i.... 
Dfjiifon los di>s .imiinlcs 
De prociijrarse tcnuv.n.s: 
Se miriirnn de hiio eti hito, 
Sin que timi Tr-ise snliera 
De U>.'; labios de lii ñifla, 
Qii ! en eambiti vertió unn purla 
l íesprciidida de sus oios. 
Que t>icn ri¡;uriir pudiera 
En i rc aquellas que aprisiona 
Alguna <liical dt:i<iema. 

Pasa el t iempo, suena nn beso. 
Se pierde el eco en la iclvn. 
La n iñaqueda l lorando 
Y 'e l joven galán se aleja 

IT. 
1 

— ¡Inijrala fué y me olvidó! 
— i Q u í bien me olvidó el ingrato! 
I'ero yo yn csioy casada. 

—Pero yo ya estoy casado, 
— Aquel era un amor ionio 
Plitiúnico y sni un ctiarlo; 
]lIoy leiigo marido rico! 
— MI mujer es un dechado " 
De virtud y tle d inero •; 
Y como ya cueni-i años, 7 
Es posible que la liercde. 
— Viejo mi esposo, está claro 
Me dujará su t'orluna 
Y después, . quien sabe, . , vamos, . . 

Salte el lector estos piinlos 
Y seguiremos contando. 

I I l . 

— ¡Olí! ¡que mujer! |quc delí'-
;La conocesí 

— Va lo creo 
jSi h a sido novia de Juan 
l£n otros dicliosos lienipos! 
— ¡Es aquella? 

— L a raisinUa. 
— (La que casó con un viejo? 
—Exac ta mente, 

—Pues chico 
Es boni ta . 

— Í3ÍCI1 lo veo. 
—Nunca va con el marido; 
— Si dicen que J u a n . , . . 

— Y s enlicu 
(pero Juan no se caaú 
Con un borrible estafermo? ,, 
— Y coniini la casado. 
Y justamenie por eso, . , 
- - ¿ Y el marido ilc la otra? 

— Vo creo que estará bueno, 
— Vamos, chico, lo de siempre,, 
—Adiós Liiiü. ^ 

— Adiós Ernes to , 

El autor no Ua piieFlo nada; 'j;' 
Todo es aquí obra del tiemjio •'!_. 
V copia CMLcia tlcl mundo . . | , 
Que, sin para r en los incdio.-i, 
Vá buscando por desgracia '̂ , 
Casi siempre los cxtrctnos. 

Mmtrin. DIÍ PAI..\CIOS, 

HAIPE DE VALEEIá 

Conclnida la feria, que era el e n ­
canto de la gente menuda, la alegría 
de las muchachas que suenan c o n s -
tan temenlccon amores y la esperanza 
de las madres que tratan de dar sali­
da í, sus hijas á toda costa, las fami­
lias que tienen en su seno s t rcs e s ­
crofulosos y sin ganas de comer, se 
dirigen á los puebleciüos cercanos A 
respirar los aires puros del campo, á 
embriagarse con las esencias del to-
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-Ttirdnrc niin en salir 
^U03 me encuentro muy ó. gusto. 
Mi CHpnsu ge fu£ a dormir.., 
— y el mío. Miis luj he de ir; 
:nic espera mi primo Jusiot 
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Es horchatero y casado; 
su esposa Junnn de Dios 
tADtos vásCiigoa le ha. dado 
que no 9e cual de los doi 
mas cMcet ha despacha^O' 
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millo y riel romero y á CKCiicliar el 
armoiiirjao caiuo de l¡i c¡jTa.rrn. 

D e m r o fie brtivea días, seremos 
muy pocf.is Ion que nos quíTlar<;mos 
en la ciudiul, (Xf)tiniéndoni s á que 
ros lingn IriKüH fl iniiivín ó qiic el 
alciiUiü iiilcrino que tentimis nos 
niclii en lii cári:el. j ioiquc en una v i -
sUn de Ciiiirinnzii linlicmos dicliDquc 
es un hondjre lionrinio, que |i!iy¡!i al 
snstrc y at zíip;iieni, pern que para 
presidir ccrridiis de lorus, no vale un 
pi lo . 

El furor del veraneo, vá en ¡luincn-
to cadii arto. 

— Prudencio, til eres un mal pa­
d r e — d i w la t-sposa—lil no Cíhscrvaü 
jatnfls la snlud de lus hijas, r e p i t a 
liiice cinco diíis que no come y Am-
par i lo iTcs noclics ya, que no duerme. 

— Cliic^, con 1-ns cliinches que 
hay - cuntesia sencilInijiemLe el mari­
do— no C'-Vlrnüii que n o duerma; ú mi 
iiic pasa lo iiiismo. 

— cCliiiichesí No liay ninguna. . . 
— ¡Ojalá fuese cierlu! 
— L o es; en casa no hay más ani 

mal (pie tú. 
— U n niiili''n de t^racias. 
— Si Pepiía 110 come y AmpnriLo 

\ pasa las n"ches desvelada, es por-
qué eslán criíctinns ríe aueniia y pura 

i vifToriziir 511 sanare neeesilan ialir al 
campo, pero pronio, 

—V para eso se nL-i:esila dinero, y 
yo nn (crifjo ni un céruiíno, 

— Bs decir, que quieres que núes-
¡ t ras hijas se mueran. 

— l^e ninífiína tnanera, Catalina; 
hoy cfimpriiré dos botellas de la 
emulsión Scoit. 

— liso son porquerías —rr])lica do­
na Catal ina indignada— lo línico que 
podrá salvarlas, es el aire puro del 
campo. 

; DoTí Prudencio no coniesia, pues 
I sabe que si vuelve ¡i replicar ,á su e s -

piisa, es capaz de arañ.irlo sin pizca 
j tic conipasiúti, ciiinu lia hecho oirás 
¡ veces, pero por fin, al cabo de dus 

liorag, accede y Ampari to y Pepiía 
bailan de conienici, prumelicnclose 

, pescar novio, en cuanto enlrcn en 
I Godel la ú en l iocafon. 

De.spues de csic asunto, el que m i s 
nos preocupa desde hace mucho, ea 
el d t la Cüuslrucciún de la L\'¡ir¿íMa-

ddo Aho ra , irracins A Dios, paree 
que vá de veras la cosa y muy p ron to 
uinnenzarán la-< onras . 

A naclie creo exirajlará que nos 
inicicsemi's lanto po r este asunto, 
cnanto que lod'.is veiiius, en esta fu­
tura Cárcíd, niies'ra casa. 

T o d o s fübcniíis, que sij^uiendo en 
el poder este frobierno, ó el olro ó el 

; de mas allá, lieint)B de ir á vivir alli, 
I si escribimos cii jjcriijdicos de oposi-
I ciíin ó decinins en el s tno de la con­

fianza C[ue el dipijiailuo tal ó cual, 
ha i le ' i iedido la mucbncha jiorque le 
ha rkUo un frutero (JULI le salió en la 
rifa de la léria ú que el director ge­
neral lulanito A inenpanito, gas ta 
malísinia ropa inler'Or y una suegra, 
que es un tigre de Gengahi. 

hab iendo pues que liemos de ir á 
vivir d dicha Caree!, pues <le esto no 
biiy nadie que dude, comprenderán 
Vds lo que nos preocupa el asunto , 

Parece que cun el objeto de que la 
Cárcel sea verdaderaincnie Modelo, 
no rlejarán en t ra r en el la, a los la­
drones iii á los ases inos . . . 

HONIETTt, 

¿POR Q U E SE CASAN? 

Era Rosario, una muchachn h-;rmo-,n, 
elegante, sencilla y candorosaj 
pues aunque quince nílos ya contaba 
de esta suerte á su madre inierrogab. i : 
—Decidme, madre mia, , . jpor qué i'nu iln 
el l ioinhre anhela ser, con gran empifit>, 
de la mujer que adora y es amado? 
¿por qué tiene ese afán de ser casadoí 
Y o oi decir á Emilia cierto día 
que el casarse es muy bueno, madre luia; 
y oí decir á Julia, ya casada, 
q u e el casorio, en verdad, es gnin bohada. 
¿A cuíil debo creer? 1.a que es sol tera 
casárasc ahora misino con cua 'quiera , 
y !a que es ya casada, dice aviesa 
que el hnlier hcclio tal, mticho la pesa. 
(Cuál lleva la razón, madre querida? 
¡Para q u é . . . y porqué unirse? ¡Eís mejor villa? 

¿Acaso grjzan más? ¿Q"¿ cosas pasan? 
¡Dílo, dilo, por IJios!..., ¿Por qué se casan? 

[I 

"La madre —que sabía lo ciiriosaH 
que son las ninas para cícrlas cosas, 
y, no ignoraba que en la tierna infancia 
suele t raer mil males la ignorancia, 
puca la joven que ignoia y anber quiere 
alguien hnlln por fin que bien la enlcre; 
sin olvidar que suele el matr imonio 
ser ob ra las más veces del demonio, 

ni tampoco que, ñifla candorosa, 
de aromas mil y ]iura cual la rosa, 
corre pel igro, sí su loca mente 
en cosas Lales jiietiüa, aunque inocenle; 
al cielo pensativa alzú sus ojos, 

_eoncenlrósc en si misma, y, sin enoios, 
asi la (lijó tras de breve pausa: 
—Se casan hija mia..... 

—^Por qué causa? 
—Porque sienten latir sus eornzones 
á impulsos del amor; porque iliisitmes 
abr igan en sus mciiies a 'dorosas , 
del color rojo y thé de ]]uras rosas. 

\\\ 

Esta contcslacii'jn, aunque elocueiiie, 
no satisfizo, no , el afán v-jlicmcnte 
que tenía la joven, de cnierarse 
<iel porque y para que quieren casarse 
loi jíivenes y mozos de su aldea, 
la mas l inda que vift quien esto lea. 
Y, aunque DSÍ se pasó día tras día 
un mes en te ro , firme en su maniu, 
l ir i iario, en otra cosa no pciisahu 
y h.isla, á veces, dormida, . ¡lo soñaba! 

IV 

Y en !a preciosa larde 
de un día en que natura, liaciemUí alarde 
de sus galas y dones, la pradera 
d e aromas mil colmaha, la h í t h i e c r a 
R o s a r i o , como siempre candorosa, 
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luciendii un Inijc bltincn y Inzns lo^a 
y un soirihrern ton cinias .ninsirillüs. . 
|y Un prcciust) cíinnin en sus [ni;jill:ial 
crjn jiinigrts y íinii^jiís, placL-mtra 
cornil Á jiiiínr á ]n cetcnim erfl. 

V . 

Por nioiiii^nios \¡i bul);i su auintínlriluí 
V del juego el furor acrtícciUií'in, 
y ciuro sus iirrclialDs y sUs f^irus 
líinziihaii liis tlnnciillíis mil suspiros 
y al C(inltni|ilirliiS. clIdS, t.nn licrmi'Sis. 
las (iL'cian muy <jnt.'<lo .. ¡mucli;i.-i CO'Í S! 
Ri)sarifj, r umo [ml̂ i!-*, se sci liü 
prL-Ka de ju|ucll.i ficlírc; y sutirt-ia 
ciml si:)iiri-n lus ;^ntr'̂ -li's del ciclo, 
<:st lidian fio Ins friises que;, un su anliclit, 
¡iiiUo ni culo, luari, la muríniírnba; 
— lili Juan qUL". lie Juan ¡.anns no pecah 
pues ]H)'-:" i\. |)I'CM y i-un clublri-za suma, 
cuál jurya xi\ vi tuní c in lígcni piuiiin, 
tníírcL'd ¡\ Kua miradas ardorosas 
la Infíri'i conmover. , , . - . 

• • •• • •- v r 

Cerco de rosns 
ocultaba á los dos . 

Juan , dcílirniiit.', 
dcci'u con acento supl ícame 
fijando en ella sus iirdiences ojos: 
—Miriimc, vicia mía, siii onojoH, 

iiuc aunque cicjjas de amores ni que miras 
y abrasas con \ÍÍ al iento si suspiras 
y malas con un beso de iii boca, 
pr isa ya en uis ene míos, mí alma lora, 
deseo que me cie[,fiies al inomenio, 
que me nlirases el rostro con cu aliento 
y que en tu.s bm^os, delirante, opresü, 
yrata muerte inc dea con dulce büso. 

Vil 

|J'<dire l íosar io! Cuanto más oia, 
en sus vei'.as, la sangre más le ardía, 
É inundaban su ser y la hal:i<^abai) 
oleadas di; placer que Jn cinbrjaL,';iban. 
¡ l 'obre, pobre k<jsiirio! ICnarilecida, 
sintió en su ser el ,̂férint.Ti de otra viiJa: 
y. cuál, sobre su tallo y fresca ro^a 
el viento mece, su cabeza bermosa 
impelió el liurae.iii de las pasiones, 
y. poco á pocc), en mil otidaiacumcs 
que miradas sembraban, de sus ojos, 
a los de Juan tiniú sus labios roj<js, 

y, a5 rudo cdoqiie. ... de pasión exceso 
,Oyóse el estallar de ardiente beso] 

- ¡Va sC porque se casan! ¡Dulce afilíelo 
une las aliñas eoii eicrrios laf.us, 
á lín de que. con suaves, ¡¡netos tr.izos, 
formen bi5 anfjeliios para el cielo I 

Li.:rs ni; V A ! . 

LOS HIGOS VEEMS 

( E s c u d i l l a d e h i g a t e . ) 

V es e ' lo, que liabía en un piie-
blt) de Casii l ta un Juez que cursó en 
^aiuinanc.i más truhanerías y malas 
•^spcrieticins q;ie cánones y leyes, y 
1"e tenia en su endeble y avellanado 
cuerpo mal alifafes que viyores. Ya 
viejo y clue o, resabios de mo^o tus'o 
y pensó en casorio, que quien tiene 
dineros pirita panderos; y como pi>r 
"I" d inero, Papa le quiero, los escudos 
"el us(n (ya que el no valia un co r ­
nado) duefio y seHor del cuerpo le 
'"•^•erin, más no del alma, de una 
d o n e e l a llamada ' r o rmen to , licrmosa 
i:'Jmo mil orijs, iriguefia y apuesta, y 
!i"nqiie de l.aja ralea, discreta, que al 
"cjar la corta saya p ' . r las larcas to-

¡is, y los Jiboliirioa y ruines dijes por 
'•^5 ensartes de corales y perlas, cre-
*:"̂  en belleza de tan portentoso m o -
"'> qus su vista caus.-iba regalos, pues 

(íniprí; la compostura y arrejjlo. eii 
" c n e t t a meilida, bicicron ta lca reakes 
y niilagnis. 

iil Jucü, aunque no escaseaba los 
j l i ramtcnios y ,,bse(juios, como peca-
t'tt con creces de celoso, prodigaba 

lainbién las puertas y cerrojos, no 
descansando en aquello de que li mu­
jer casta Dios la basta, y mucho me­
nos desde que atinicnl;id<js por las len­
guas de las comaclte> ciertos sn-.urros 
y cucbiebeos,en oidos del Juezdieron, 
y en cuyas habladurías en tela de jui­
cio poníase cl ihoi icsto recato de l.j 
Jueza, muerta de amores, segvin se 
murmuraba , por las irallardias y d o ­
naires del escribano, mozo júven y 
muy ducho en aebaques de cortejos 
y palaii ierias. 

Sucedió, pues, que un dia, sentó 
suíi reales en la plaza del pueblo, un 
juglar , gran br ibón, finjan en picar­
días, y lan lico en ellas, como ¡lobre 
y escaso en hacienda. Ci>n su destreza 
de manos y lengua llamaba al dinero 
y aunque poco venta, daba de si lo 
bastante para echar remiendos á la 
vida y tirar de csia lan pesada carga, 

—Oye tú, sal tabardales—prefiui i-
lóle el juglar á un rapnziielo, mien­
tras arreglaba el artiiicio de sus jue­
gos —(quién vive en aquella casa so­
lariega qi ic 'hay á la enirnda di'l pue­
blo?—El Señor Juez Mozos y mozas, 
T respanr s os saluda, gritó el juglar 
arqii ando su empinai:o en riii'cula 
znleuia—Después euipczó á zangolo­
tear una cajiía en cuyos adentros so­
naban unas cusas que parecían lasca-
bclcs - Esta cnja, mis .Señores, es una 
maravilla. Me la regaló un grande 
amigo mío, sabio por los cuatro cos­

tados, y descendiente en linea recta 
y sin bastardías ni por estraviados ca­
minos, de aquel otro esclarecido sabio 
.•Mejiindro Aíiiio que con sus talentos 
inventó la pólvora, y que fué, según 
cuentan las historias que por ahí co­
rren, hijo del no menos grande y po­
deroso 7'irito Oíiispo ¡le /Suzu, el cuál 
liijo, no lo tuvo en barragana sino 
que al inundo vino milagrosamenie 
para que cont inuador fuera de sus 
glorias. Habéis de saber que, esta ca­
ja, ad iv ína lo presente y lo porvenir .. 
y bien linya la hermosa doncella, que 
tengo delante, la del corpifio morado, 
que ¡lor mi caja pronto sabremos en 
un punto la causa de su mal que ser 
g rande pregonan sus palideces y oje­
ras -Asi diciendo,Trespnoes acercóse 
la c;ija al oído como si á escuchar 
fuera bi adivinanza d e m a n d a d a , . , — 
Diceme !n caja, que la causa de las 
pesadumbres de la doncella, es el tor­
cido proceder de su felón galán y que 
no se hará esperar su castigo, pues 
quien asi se comporta ese es su m e ­
recimiento. — La moza del corpino 
morado roja como lu amapola y ocul­
tando con sus manos los arreboles 
de su vergtleiiza, abandonó el corro 
y encaminóse á su casa. Una vez en 
ella, soltó el trapo al lloro — |Mndre , 
la mi ma<Ire!... decía entre sus so l lo­
zos,— en el lugar hay un brujo.— 
Santigdosc la madre al oÍr tal nueva 
y ya eiilerad.i de la ocurrencia, toda 



H¡.:^í:r,^^^-v.v>-r,;7.;-;.v;^«.^.^,^^.^^^^ 

VA «eran ustnlcs como eso de los ecooomíai de Gue­
rra, terminan en damos unos gorros m&s pequeños. 

—Por algo 
du¡i como una 

decía él que cao de IJamaree Violante er* 
prediccÍ6n de lo que me habla de suceder. 

-¡Aparíaisost ¡A ver si desencuaderno puao )S» 
«es de la caral 

: f f - . i:--'. 
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CiiidiLtioSii y mohinn, llamó ii Lenteja, 
SU miLrido, a'jjuacil ik-l j\)7.¡^:\í\o... 
Venga ncá el bigiirdún de vursiimer-
ce, y oign, si fiiirre sürvidci. las cuitas 
y queriíil.is de BU hija, avcrjjtinziida 
delftiile (le Kido el |nutlili.> por un cii-
diabl.ido brujo, que como me llíimti 
Juan-i, creo 411c le lia liccho mal díMijo 
desde lejanas tierrus; tal es el su des-
mejorninicnto días liá, y apostaria sen-
d<is y buenos escudos contrii míserDM 
maravedises fi q>ie por los soriilí'gius 
de CSC lirujfiíc hiinsele asentado i. lui 
pobre hija \ns liigos, c|ue seyun cuen­
ta, cimiiú días jiasadus eti casa de la 
seOnra Jiie^n (nunr|ue para rnl tcngi> 
que cslaliaTi verties, que A ¡jiizar de 
saífJn nosclehuhicra iniicli^du la ba­
rriga de ese tan escandaloso modo, 
que mít-i patccclo que me cal lu. . . que 
no lo que en verdarl es), y os digo 
marido que iii;is imanaríamos lodos si 
emplearais mns diligencia y discreto 
cuidado en el dei-enipefto de vuestro 
cargo que es el de espurgare] pueblo 
de mahis gentes... y no digo más.— 
Lenteja sin hablar ni pablar ctijió su 
vara de min i í i r i l y lanzóse Ala calle, 
A poco Trcspancs hallábase delan­
te del Juez.—'J'e acusan de brujo.— 
Es mi cuja scfior.—Hien, pero tu se­
rás el agasajado con los cien a;;olcs, 
— Fuerte cosa es, sebor, que asi su­
ceda, cuando es mi cnja la , , , .— j V\i 
caja' Pur m¡ ánima que uo se si hala­
gas ú si amagas, mits huelgomc de tu 
descaro. Vamos, bellaco, pregúntale 
A tu caja qne hace eti estos momen-
los mi esposa.—;Qiie hora es scftor? 
--Donosa majadería; (f^*c hora es 
Lenteja?.,.—Abocados á las doce es­
tamos, señor.—Que me place, dijo el 
juglar satisfecho, y volvió A pregun­
ta:'— Vuestra esposa, seílor ¡es joven? 
—Si que lo es... —í'l'cneis alguna bi­
ja, señor?—Xo, por tlesgracia,—Pues 

oido 
Desencajado el semblantr, de azufre 
lacolor, y seguido de cerca pur Lenteja 
dirtjese el Jue?. á su casa, l'cnetra en 
ella, y siempre con Lenteja A la Kaga, 
sube con cuidado las csca'eras. Con 
el rescoldo de celos en cl pecho que 
lo requemaba vivo, encaminóse baca 
la habitación de su esposa y aplico cI 
oído A la puerta conteniendo el res­
piro para c-ciicbar mejor... Oyó un 
BUspiro y no de angiisiia, que aquel 
suspiro acusaba didce y placentero 
desmayo, [birracho de cólera empuja 
la pueria que ononc tr-nidora resisten­
cia; rcd'ibla sus esfuerzos, y logra ha 
ccr sallar cl cerrojo quedando franca 
la enlrada. 

— Hija de..., era la Balutneión que 
la airada lengua del Jucr, lejia al e n ­
trar en la sa^n; más r.o la terminó, y 
como por encant,-^ so-fgó su enojo y 
con voz mc'csa d i jo—.Que nene mi 
U 'mentó que busca en el lecho des­
canso rciiarado-? -Como salnis, SfElor, 
respondió la encamada stbora, ¡¡li-ian-
mc en demasía los híg-s; blindóme 
la higuera con dos muy hermosos, 
que traicioneros, á pesar de su buen 

parecer, haunie producido fuertes tío. 
lores. ,, 

— [ScEíor, scilori,,, gritó Lenteja 
desde la puerta—venid, venid pronto. 

Presuroso acu'lió cl [iiez. — Queme 
pelen las barbas si el brujo no anda 
en todo esto. — murmuraba cl asom­
brado agii.Tcil llcvnndo al Juez lí un 
balconcibo abierto en el corredor en 
donde esialian; y mostrAndole con la 
mano ;;na fnindasa liij;iiera que al 
pió de la ventana de! cuarto de la 
ji ioza había, dijo A sil sebor — Mire 
usiu lo c[ue Sí.' vé en aquella higuera... 
Y ¡válgame el cielol.. ['endiente de la 
camisa y enganchado en una de las 
ramas veíase al líscrüíano, en des­
honestos paítales. Atónito y sus­
penso quedó el Juez al ver al 
escribano. ¡Vetdail dijo cl juglar! 
masculló colÉrico. l ín esto empezó á 
llover dt- la! morlo que má* parecía 
que el cielo loaiabíi á su cargo cl cas­
tigar al l ibertino ehcriliano. 

Vuelto el Juez al lado de su espo­
sa hablóla de csla suerte con caima 
lerriltle: .Sefiiira si los ttes ¡ligos mal 
os .«ieiilarou por estar verdes, ved co­
mo llueve paraqiie maduieii —Mien­
tras tanto LeniL-ja cabif.bajo y caiia-
conlecjílo, sin di-jar de mirar al cscrí' 
bnno, rumiaba;—¡lluena la hicimos, 
mi seTloia bijal Quiera Dios que los 
higos que en menguada hora comis-
tets no sean délos que, postizamente, 
cuelgan ahora debí bigiicraf. 

.•VNTONIO liliL'fRAN MoUKNI Fí. 

^^•^^•^•^^4-'^^ 

{i^Vüii^\í I ^ ; ^ ^ 

(Epístola recibida 
de su novio, por Teresa, 
hace seis (lías)—Sangilef.a 
veinte de Maüp — Ce'i'/n 
Teresa »¡a ¡cgfti^C 
muchísimo rai recibo 
lüs/ij que //o no te escribo, 
porque sabes que no st, 
aunque no yc^i/i' el correo 
á tu poder íiiycs tií 
con la más cabal Síth't , . 
que //ti para mi deseo. 
Sabrás qiie el cabo Tormenlo 
es el i^fJíí cJc escribano, 
lo cual, que 61 pone la mano 
nada más. y /ic el talento. 
Ahora /tifi (cho furriel 
porque lieiic Píií'f;rn/!n 
y una letra i/m coma, 
y esio, te lo dice él. 
S.ibiAd que ///• esioy sin t i , 
tan mal. como sin dinero, 
y snbrás rpie //n te ¿iero 
CJSÍ tanto como ahí; 
y no dii;o mnvi» mun/e 
que te fiei » tanto y más. 

porque, Teresa, no estíis 
aquí de cuerpo presente. 

I,h no sé Jo que es de mí, 
me descuido en las revistas, 
y nuncu _Tf-.̂ '-,j á |¡is listas 
ciiiindti incii íHtiidp de l í . 
Con vino ilá no me mancho, 
y estoy mu dcscpimio, 
y esta inufiana ha/tenUo 
las ganas do comer... rancho. 
Voy perdiendo la memoria, 
y si me pudiera ver, 
iquc no me iba li conocer 
ni mi padre, ([ue esté eri gluriaj 
No ikprí}!:í<> ni unii iinia 
manque miispcri en la escii';la 
y si estfiv fb: cenlincla 
se me i<yv!i¿<i la í^í<n.nni/i, 
E-í mi sangre litininíiri.i 
¡;¡ pieiisn en lí pierdo el tino' 
I L'is cosas que í7i> imiiíiino 
tuaiiflo estiiy de imiíginaria ..,' 
Pero cu fin asfii que Uios 
lo quiera, iciulic/í;(rdv;.-/ír, 
¡I/.iy ijii.' qu6 lUfeiicnciii 
euíiiido estábamos los doí" 
en la casa del teniente 
coronel, Ruiz Cartuchera, 
siendo tví la cocinera 
y siendo !!<> cl asistente, 
¿7íí cuií-das, '['cresa mía, 
cuando EC fué la Fcíiora'^ 
siete días A 7.\\mi.iia. 
por la muerte lit una liaf 
iVálgame [^Íosl ¡Qu6 seuiana! 
.M pelo «//íí diviri imos: 
La verdatl es que ayi hicimos 
bien, lo que mus dio la ^nna. 
l íncitndonos, ti\ á mi un lian 
y i!o á ti una cucamima; 
Uo yiniiándotc: ¡pichona! 
Tn Vitifiiíuih/iie: ¡barbián! 
l'"ormanilo alegre pareja 
le rtv.'i-j/w el día festivo, 
á montarte, en cl T in vivo, 
de la Fuente de la Teja, 
V A bailar al l i en uti corro 
al compás de una guiíarra, 
y á T'f7'i-r luego una jarra, 
meren(iand') en un ventorro. 
Qlue no av á (]uieu no aproveche 
lomiir nsi, cutre un cuartillo 
de rico i'ino |iardillo, 
media libra <ÍC escabeche 
¡//iiV ij'il iQué '!'/£) iL-nciit 
entre esia y atpiclla vitbi 
lan alegre y divcrli.la] 
Kn fin, tendremos/ín"frt£"'a'. 
Sabrás y tendrás presente, 
que la semaníi pasada 
recibí tu descada, 
fecha doce dül corriente. 
Por eva y su conienido 
sé lodo lo que te pasa, 
que Un tienes otra casa 
y A doncella has ascendido. 
No me dA gusto cl sabor 
que eres lic/Keya, Teresa, 
y en cuanlo iy\K: ycguc á esa 
lo vds A dejar de ser. 
Que así no podrás salir 
A \ii.prí!:iul<¡ A comprar, 
y asi no podrAs sisar 
para irnos á rliverlir. 
Con que a<lÍos, 'fcrcsa ingrata. 
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a q u í ine t l u s p i d n , ])crf>, 

si n ' i j " (itjjíi e n (;l i i iu i - r í i , 

le l o l ü r é en l a |.instl;ii:L. 

S in m á s iiy v\i el ainsinii 

(k ' Lii ¡iiiiaiiLC, t | ue lu i;s. 

p o r loíin su v¡(ia, - A n i l r é s 

Rt i í lol i la i i l i ; V M n c l i a c l i u i i , 

['i>siintii; v a n á l u c i r 

asaiiiblí- 'J , y iriL- ¡jarL-cc, 

u h i t a . q u e ii ' i se mci n f r ece 

r a c i a d o parsi i . ' i i lar . 

I\>, ,,.// 
K l C A U D O M o N A S T l U n O 

TEAT'ROS 
* " * * Í ÍS1J# ' ^Ü Í " ' ' ^ ^ S ^ P ^ Kí S-«£(»¿a.V!?^ 

Por v i d a d e HLis O i i i o ! 

(!)Lra v fz St; m e h;i p u e s t o m a l o y 

m e lin d ; i d o la j ; r ¡ui l a i n , 

P e r o a d v i c r i o íl V i , q u e e s a l a i a n o 

es n i r i g u n n dy las i |ui; enírari:,[L e n 

M a d r i d s i n ] i a i ' a r d e r t í c h o s , 

M e lie c n i d o e n el c a s n d e h a c e r 

la iiTiierii>r KíLlvednd, p o r q u e p a r e c e 

q u e la c o s a se p o n e ll 'a p u r a ](js CLUI' 

e e j a l e s m a d r i l e í l i i s y n o t e n d r í a j;;ra-

C l a q u e nic v iese y o et ivi ielLo e n p a p e l 

s e l l a r l o s i n e o i i i e r l o n i I t c b e r l u ó , i i i r s 

b i e n , s in a r d e r l o . 

Prosi j , ' ! ) . 

Lilas Q u i l o , t i c c o i n u n a c u e r d o con i i i i 

y o j se l ia p u e s t o e n f e r i i i o n u e r a n i e n i e . 

Y lie a q u í i iuc t e n ^ o q u e e n n i i i n i -

i:nr A V d s , lo rnás s a l i e i u e d e his MU-

l e d u d e s l e a i r a l e s d e la s e t n a n i i . 

l i s i o e s ( a i l l o m á s s e n s i b l e c u a n t o 

q u e lo s á l l e n l e es cas i l o d o y cas i 

l o d o s . 

D u r a r . i e e s t o s u l i i m n s s i e i e d i a s s e 

lia v c f i l i e a d o u n v e r d a d e r o t r u s i r g o 

í le c o i i i p a ñ i ü s e n n i i e s l m s c o l i s e o s . 

I . a c o m p r i n i a d e N o v e d a d e s p a s ó 

a l l i i i en 1-ieiiro. 

L a d e O a l v o - V i c o p a s a lí N o v e d a 

d e s . 

S e d i e c q u e la fie V i c o s e r á p a s a d a 

p o r ¡i[jua. es d e c i r , q u e se i ra á A i n 6 -

r i ea , d e s p u é s d e h r e v e c x c u r s i ú n p o r 

d i v e r s o s ^ t e a t r o s d e l a P e n í n s u l a . 

l í n su f c e n q d n z o a c i i i a i á d e s d e h o y 

e n el Eiiíonu/o u n a coni ) iü r i í a c u m i -

c o - l i r i c a e n la q u e r i i f i i ra tá la s v ñ o r a 

A l v e r i i d e N e s l o s a y la s n l c r o s a Ma­

r í a { 7 o n z a I c ^ . íi\:'/"eiiii!iiii d e h\ / ' V / Í -

pe <Ie M a r i a n o l . u r r a . 

M a r i o li;i p a s a d i i la i i ib ier i á m e j o r 

v ida . N o se lia m u e r l o , p n r a b i e n de l 

a r t e , p i ' r u he h a u i u ¡i h a n ' s y s in d u ­

d a s e r a iinji>r l;i \-¡da ( |ue l l e v a des -

e a n s a n d o y d i v i n i é n d i i i c q u e a t a r e a ­

d o e o i n o lo esiA s i e m p r e , c u a n d o a c -

Lua fi i iilj^un l e i i l r . i . 

n~aniliK[L le h a n ? c m p l a z i i d o e n el 

Eh/>iiii-il o i r n e i i i n p a ñ í a d e z a r z u e l í ' . 

H a a i a á .Ui/.<:.u//i lia a l c a n z a d o el 

t rasiefr t ) . 

L n e o n q i n f i l a d e z a r z u e l a h a s i d o 

s u s i i i u i d ü p<ir o t r a d e í d e m . 

L o eiiül q u e c o m o en e! TivoU si­

g u e la d e ó j i e r a y p a r a el L i n e o s i 

e s i a f o r u i a n d o un cuiidr<i d e lo m ¡ - -

m o . r e s u l l a cpie el v e r s o h a sidi> cas i 

d e s i e r r a d o d e n u e s t r o s c o l i s e o s . . . 

p o r i ih i i ra y s i a ps r j i í i e io d e q u e tal 

vez s u c e d a lo n i i s rnn a la e n t r a d a de l 

o í o i l d . 

ü i e s t a m o n o m a n í a m u s i c a l n o s e 

c o r r i j o , l l e g a r a d i a e n q u e l o s a ñ c i o -

l i ndo , á la d e e l a m a c í ó n t e n d r á n q u e 

c o n s o l a r s e y e n d o á la p l a z a d e l o r u s . 

.•\lll a l m e n o s o i r á n l o s h i i n d i s d e 

los e-^p;idas. a l g u n o s d e l o s coa­

lea lo h a c e n eaM lan ina l c o m o c i e r ­

t o s t i t u l a d o s ])riinero>, a c t n r e s , 

A Olí m e rjusta la mi is ie . i , 

P i - ro l a mi^stca h i i e n a y b i e n loca­

d a . 

E s d e c i r t o d o l o c i . n l r a r i o d e lo 

q u e n o s d a n á d i n r i o l a s c o m p a ñ í a s 

h d j n i l a s q i ie a h o r a se e s t i l a n , 

A d e i i i á - i . s i s i e n i p r e perdice.*- c a n s n n , 

¿ -tMiilo m á s n o l ian d e c a n s a r m n n j a -

l e s l a n o r d m a r i o s c o m o Piulo ikldw. 

Oii\J'í"f" fi'íiii: y iiin/it y o t r o s ty'/zj-

iÍ£lll JIH-f)ll-¡i. 

^.in ecn l í a rgo d e e s t o , m e a l e g r o d e 

q u e t o d a s íi c a s i l i . d a s h i s e o q i i c s a s 

h a r c e í o n c s a s se l i a y a n d a d o d e o j o 

p a r a s e r v i r a l p ú b l i c o p í a l o s t a n i n d i -

í í e s t o s . 

l ' ' - ' í l i i e m u c h a p a r l e d e e s t e se h a 

m o s l u i d o t a n a f i c i o n a d o á e lh iS , d e s ­

d e h a c e a l | r u n t i e m p o , q u e h i e n iner<-

ce u n a ind i í j c s i i i i a p a r a c u r a r s e t i e s o s 

a n i i a r t i sc ic i i s ¡ i f i c i o n e s y v o l v e r R1 

b u e n c a m i n o . 

¿ N o es un d o l o r q u e V i c o h a y a p e r -

d i t lo u n a ] iorc i r tn d e m i l e s d e d u r o s , 

t e n i e n d o un b u e n c u a d r o d e c o m j i a -

ñ ia f r e p r e s e u i a n d o , s a l v o a l j j i ina ex­

c e p c i ó n , obra .s b u e n a s d e j . u e s l r o s 

m e j o r e s a m o r e s a r i t i i j uos y ^ n l l d e t n o s . 

m i i - a t r a s h a n j i r o s p c r n t l o o i r á s e m ­

p r e s a s c o n u n p e r s o n a l y u n r e p e r t o ­

r io ;i c u a l m á s d e p l o r a l j l c s f 

¡ N o c n i r i s i e c e e l á n i m o p e n c a r q i ie 

M i r i o . c o n c i i m p a ñ i a y r r p e r l o r i o 

L'Keelentes, si h a l i b r a d o b i e n d e su 

c a m p a n a t e a t r a l lo d e b e , m a s q u e á 

t a l e s c i i n d i c i o n e s á l i ^ b e r s e p u e s t o 

eii m o d a el y el c o . i s e o e n q u e a e i u a -

baf 

P e r o m e v o y p o n i e n d o s t r i o y e s ; o 

n o m e c o n v i e n e . 

ISh'S r i u i i o , t l i rá á nsLede*, l a s e m a ­

n a prf ' iMma, ln q u e le p a d e z c a n l a s 

n i i c v a í c i ímpíi fuaí , y l a s o b r a s n u e v a s , 

q u e n l ) ; i ina sin d i n l a se e s t r e n a r á d e 

t.qiir !i e n t o n c e s 

V o m e l i m i t o A d e c i r á n s l e d e s 

q u e el p e r s o n a l d e l o s c o l i s e o s s e h a 

reiiov;id<j y q u e | ) o r t o d a s p a r t e s im­

p e r a la iv i i s rca . 

D i o s p o n g a j u i c i o e n l o s d i r e c t o 

res y vo?, y a n e en l o s e i c c u i a n i e s , 

p a r a q u e el r e s u l t a d o ñ n a l d e la l em-

p o r a t l a n o si'H i n i o b í c n , s o l a y e x c l u ­

s iva m e n t e . . . j in i í>ica! 

ÜLAS Q t n L l - O . 

Í Q Ü I M LO CREYERA! 

Mi L e o n o r , q u e es m u y r e g u a p B , 

m e d i j o e n e i e r i a o c a s i ó n : 

— C u a n d o v e n g a iif'Ui l<i Nlía, 

á q- i icn q u i e r o c o r n o á U r o s , 

te v a s á d a r u n p a s c o 

p u e s n o q u i e r e v e r t e . — Y o 

aeco<li m u y c o m ) , l u c i e n t e 

y e n c n a n t o d a b a n \;.Í d o s 

c e p i l l i i h a mi l e v i t a , 

m e a i m a b n c o n u n h a s l o n 

y m n i e h á b a m e á p . i s e o 

] ) e n s a i u l o s o l o e n L e i . n o r , 

U n a ; a r t i e e n el K e l i r o 

me e n c o n t r é á P e n c o S o l 

y m e d i j o : 

— i ' " t o n q u e e s a 

te c n g a H a ? 

— P o r S a n A m e n 

t e s u p l i c o q u e le e x p l i q u e s . — 

r e s p o n t l í l c , 

— M i r a , y o 

n o se n a t i a n j a i n c n l e 

¡ ta l ve?, s e a u n a a p r e n s i ó n ! 

— ¡"l'u m e o c i i l i a s a l g o , P e d r o ! 

— ¡ Y o le a s e g u r o q u e n o ' 

E n .lin r e c i b e e l a v i s o 

y t en c a l m a . 

— V é c o n D i o s , 

L l e g o á mi casa , la e s p í o , 

m e e n t e r o p o r P e d r o l i o a 

q u e e s el h i j o d e l cuElatlo 

de l s<d.irino d e un i i n r o n , 

y l o g r ú s a b e r , ¡ D i o s S a n t o ! 

q u e Lnrri/iT e s u n n e i o r . 

E l , í.)i; LA ' I 'o i tRi ; , 

EL SEDUCTOR TE SO ESPOSA 

HAD!EUI;¡Í;IU;II.ÍS:AI]IIÍ;DIOSSEMLBK 

(Coníi'i un ciónj 

CAl>fTt; i ,o SR.X'lo 

L A U ; \ R H A S A L V A D O R A 

E ! c o n d e o s l a b a c o n d e n a d o á p e ­

r e c e r . 

L o s p i e l e s r o j a s q u e le h a b í a n c o -

Í¡di.> p o r su c u e n t a e r a n p e r s o i u s d e 

b u e n a s c o s t u m b r e s . 
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MISTERIOS DE BASTIDORES 

ElJaii son tres boíl urinas 
del icatro del Liccda 
y lan fcns las índinaa 
que le dan un susto al miedo. 

Kilos, tres mozos juncalcg 
" )aa han encontrado licllaa... 
y lo» cIloH y ka ellas 
forman tres yunutB cabales. 
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X>E3 DIÍL D a FIESTA 

rw 

Tres lionrniloH ilc[)end¡L'inc5 
en un comercio ule lelas 
que go^nn iniiclio en los baile) 
de crinilns y de horteras, 

A pesar de su^ hocico». 
hor&s se p.isa muy rlcRB 

- TCtOEaiido con la thicim 
y sirviendo medios chícot. 
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Ciiandit cnjinn i i i pi is ionero se lo 
]lcv;ihan ni C ihip imcnto, 

Liirgrí si üSL.b in c.ins-.idos, afria-
r r ^ b m a \¡i i'iCNma lo tiiismn C[iie .si 
luese un pnvn (k-siii. 'tío á i 'ons'i luir 
el p'a'P d¿l din. en una coiniíla de 
Navid.Kl, >• í c iLiinliiiVi.in a la bañó la , 
hasla la iniiñiuia stgiiirrue, 

Al ainaniícer c<jiiiení'.;Llia la gresca. 
El prisioncri) era cnncliiGidu al 

Uigrir del s inm- i ro . 
Dül siniestro que ocurrín tlcspucs. 
Alábanle á un árbol y todos ]<is 

guerreros d<: la tribu iban ejcrcilaiulo 
en t i SM dL'strtza en el tiro al blnncfj. 

Pero coitio eran bumani lar ins bas 
ta c i e n o punir», procnrnbnn mechar 
A flecbazos a la viclinia, sm causarle 
m.nyortncnie lieridas de cnnsidcra-

Porque es lo qite pcnsiiban: 
—Mi'crt<i el pi;rro se acabó la ra­

bia y mucrid el prisii-iicro s eacabó la 
fiesia. iHiistíintc l e i m p o n a A u n muer­
to que le pinchen y le sajen y hagan 
con ¿I todu clase di: atru^.-idades! 

Esta profunda redcsión les llcv:d)a 
á procurar que el pi^jimo á quien 
lomaban como aninui ~>ili de sus es-
perimentos pudiera irse enterando 
hasta fll fin de su vida tle corno iba 
acabándosele esta poco á poco . 

Además el cncique de la i r ibú, une 
especie cic jircsidcnte del Consejo 
con taparrabos y plumíis cu la cabe­
za, era ol iWiico que teni;i el derecho 
de desfabeUiír á los prisionero»; y 
llevado de su mrgnanimidad , f>ermi-
lia que antes se divinJcsL-n crin ellos 
todos sus siLbíírübn^dos; mus no pa­
gaba piiri¡uc le qiiilast;a sus prcrro-
gativLis. 

, —Acribil ladle, pero no le matéis. 
Ta l era la sinicsis did discurso que 

pronunciaba cadii ve/, que ac trataba 
de celebrar una diveisiún como aque­
lla que se pi:e]iafaba con motivo de 
la captura del Conde. 

Este no las tenía todas cons igo . 
Tan g rande era su perspicacia, 

([uc apeojis se vio sorprendido, ala­
do y amordazado, *iijo para si; 

— ;Mccáchisl 

Elocucnic cxclamaciún cpie envol­
vía nn mundo ele ideas y una male l i 
de j icios. 

¡Mccachis! ¡Ah! ¡Que valt>r tan 
g r a n d e lieiicn l i e r tas pídabras pro­
nunciadas fi sin proniinciar en deter^ 
minados momentos! 

Aquel solo vocablo quería decir: 
- - j H o n i b ' e l Ahora que acababa 

yu de librarme de tres leones y una 
serpiente, como quien dice, de tres 
ingleses y una suegra, he caído en 
manos de estus brutos que de s.-guro 
me afeitarán en seco, ¡Si al menos 
fucrjin cr.-,aces de hacerlo con todas 
las reglas del arte, les quedaría agra­
decido, porque asi estoy horrorosm 
lengo m.is ba rbas que un cupiicbino! 

[Vanidad humana! 
¡Quien liabia de decir al Conde 

que aíjiiello qne le causaba desagrado 
habíii de consti tuir su snivaciónl 

Pero rcípelOmo-; los arcanos de la 
Providencia y no prccipíieinos los 
suci-sos, 

Vulvámonoi entre los salvajes. 

Llegaron los pieles rujas al cain 
pa rilen lo. 

W verles las mujeres ex balaron 
gnt i i i de alegría y nu coro de vjr¿;c-
in's emplumadas enU>ii6 el siguiente 
cántico: 

— A m a l a KÍg, /.iig, zag, 
mámala rnuj, maj, mij, 
pij. paj . ptij, pij . 
Zuiíiiilaiuarrarij. 

Es to es tan claro que casi no nccc-
siía irarluccirtn; pero la pondré por 
si algún lector se ha quedado á os 
curns. 

Querían decir; 
— d o r i a al gran guerrero, 

gloria al vencetliir Alma de acero 
quií trae un prisíimero 
para regncijn del pueblo entero, 

Con csios cadenciosos versos cele­
braban la captura del Conde . 

Al ina de acero se dirigiíi á una de 
tas vírgenes tlcl coro, á su bija F lor 
de tamar indo of t l ico y la dió un ca^ 
riñoso pellizco en una p-iniorrilla. 

El la le correspondió con un filial 
mordisco en el Cuello. 

Momentos des|iues se presenlil la 
mujer del eaeique, 

Kruta temprana de hueso dulcí':, 
que asi pe llamaba, paseó una mirada 
de su niaii<lo al prisionero y dijo 
para si: 

- l'̂ l cautivo es niiis blanco y tiene 
más pebis 

Desde aquel momento estuvo [icr-
(iida 

I.a inocente F lo r dr; tamarindo 
exrtuco no dijo nada; pero qiiisn la 
finalidad que al pasar junio al Con­
de rozase con la barba de cslc, que 
la Inzn unas cosquillas sinnamenlc 
agradables . 

Aquello era más de lo que se ne-
cositaba para conmover á una sa l ­
vaje. 

H a y que adven i r que los pieles 
rojas no saben hacer cosquillas á sus 
muieres ivi á sus hijas, ni á nadie. 

Y es tuerza cimsignar que cuando 
l l rga la noche, elb-s se lienr 'eu á- la 
bartola y cncomietoiari a e l l a s el cui 
dado dc ' gua rda r el campamen to . 

Dicen y cim razfio: 
— El gacrri:ro que pelea durante 

el día, debe d( rmir por la m cbe . V 
á la mujer que la parta un rayo, 

[isla máxiina inculcada A s'is com­
patr iotas por un sAbic de la tribu, doi 
pt)r resultado que, cuando llegó la 
noche, el C<inde quedó bajo la vigi­
lancia de l"ruia temprana fie biies^o 
dulce y Klor de ' l 'auínrindo ex6lÍco. 

Ambas cruzaron una miriida, se 
crii7,aron de bra?:<JS y se ruborizaron. 

j Porqué? 

SH^fe-ss-^fte^ft 

ÍROCHAZOS 
•^•éz^ ^ 

I. 

"I'cndido ii un borracho balb^ 
un d ia un iiiuniciprd, 
y C'in tono muy i'ormal 
de este mudo le increpó: 
—A iigurannc no at ino ~i,' 
¡lorquc con afaii cxlraílo, 
sabiendo que te hace dailo; 
bebes tanto y tanto vino. 
— Con tus palabras me asedias,---
replico grave el beodo — 
Ya sabes q u e m a s que todo , 
me hacen dafío.,, ^Qiié? 

— ,r.as nieibi.s! 

ti. 

Dicen que el cuarto que b a b i l . 
Dolores, es reducido, 
y sin embargo be sabido 
(pie en cl se perdiú LolitA. 

lU . - - - -^_-

T.c pidió al padre d<í [llanca, 
¡.•o-as, la mano (le su bija, 
y, aunque se la dió. es la lija 
que lUanca no quedó manca. 

m ' • • ' ' . 

[ í logiando iV un dependiente, 
dijo á su esposo, í lnsario: 
— Micniras b;.s estado nusente, 
se ha por tado el buen Vicente 
con un celo Ovtraordiuano. 
pudiciidnte a,«'gnrar 
que se ha estado basta la fecb.i 
t rabajando sin cesar, 
y loKiciipado tu lugar, - -• 
dejándome saiislccha. 

r-' V'. 

Con Esperanza rifló 
su novio, y al separarse, 
cíin objeto de burlarse, 
de esta manera exclamó. 

^ . • \ s i es la [licara vnln. 
querer inucbo. | i a raver 
un amor muerio al nacer, 
y una esperanza .. perdida . 

R. C A Í H M . I O -

lOüNDIOS Y LÍOS 

{Se eanÜKuará.') 

"^ • •C'.T c^í--ciT--tar-cor '^^ 
.&?• 

fas l.;i cmprcpa. dé los tríinv^;'" 
de Grücia A líarcelon^ }' de Cir̂  
cunvalación, ha reb<ij;idüáo^ 

['•.r-



BARCELONA CÓMICA 15 

céntimo-í e[ precio de] pasüje 
P'ira h mayor prirte de los tm-
yectos que antes costribcín quin­
ce céniiinos. 

I-a de Ins jardineras ha imita­
do su cj'.'inplo. 

Si á esto se limitara la com­
petencia entre una y olra, no 
podrfa menos de regocijarjne. 

i'cro no e¿ así. 
'í'odoEj lo; df;is se repiten las 

carreras de vehículos y los cho­
ques y las cuestiones y aún [as 
colisiünea entre cocheros y con­
ductores 

En nno de loa úliimos en­
cuentros salió á relucir un arma 
üe fiieE;o 

Cualquier día, si no se pone 
coto á tales excesos de celo y 
ae necedad, prcsenciarc-mos una 
JJfitalla c!nnp;il entre loa depen­
dientes de his do-i empresas ri­
vales. 

V esto sería lo de menos. 
í ero ¿y si rí mas de expecta-

í'ores resultamos víctimas? 
'̂-so tendría tan poca grncia 

<;Omo )a tiene el que las anti-
T'^gl.nmentariaa ruedns de las 
Jardineras, estropeen los empe 
^"•ad„R y Jos enlarngadus 

I'^ifío yo! 

- • . ' # * . , 

7'engo í¡tie reclilkar una no­
vela que di la semana pasada 

-lorque ante todo y sol)re to-
«o es la exactitud. 
I tC" lii acora de la derecha de 
^ calle de [i:i]mes hav mas de 

• ^ ' l y cinco. 
> ôlo que cuatro están sú-zr/fin-

^Pajradas. ' 

" 'poiqué de acmeianle ano-
'^i-'»!laaver(cíueloVarl-:,s. 

^ SI lo avcrifíua aJi^ún otro y 
reí,) '^"'"^'"'ca, soy capaz de 

pUirle nnconcejídy hasta un 
_ ' Jiininmientn coninkto, mas ó 

^^--nus procesable. 

- 4 t ^ • • - ' 

c e r í ^p^^'-'y^"^<^'if'-- asciende A 
df. „'̂  feinta y tres millones 

se v'^^ no hay miedo de <iuc 
.•^umeíne"^'^""''" t"^i-mucho (|ue 

f •ta.i^'."^'''",^ ^^' csiahnzas fusionis-

¿Quieren tistedes que haga­
mos una cosa? 

Nü hablemos mas del Bou ni 
de su partida. 

Primero jíorque el asunto ya 
huele A puchero de cnR-imo. 

V luego porcpie Moret ha ase­
gurado que e! hecho pudo ha ­
ber tenido gran resonancia y no 
menos importancia. 

De modo que ya podemos 
estar tranquilos. 

Oon Segismundo es corno el 
cazador de ciej'ta zarzuela: 

Siempre que las apunta 
nunca las da 

Anles Ins monedas falsa.s eran 
de este ó el otro metal; pero de 
metal, al fin, lo curd siempre 
era un consuelo para el que las 
recibfa. 

Ahora, según dice un colega, 
andan por esos mundos de Dios, 
duros con el busto de D. Al­
fonso XIII, hechos .. jde cristall 

Me parece que los falsifica­
dores de tales duros son unos 
infelices. 

Porque teniendo los duros 
buenos, sígúndicen lenguas r.i.i-
las, solo trece reales y medio de 
plata, c<nsi les tendría mas cuen­
ta hacerlos de ley. 

De ley fusionista, se entiende. 

l.ibroj: 
He recibido los volt'imenes 

VI y IX de la JübUolrca Eco­
nómica lie Ciciic'uxiMtliíurfs. 

VX primero contiene la [Ihio-
ria DíiUl'ir de ¡ú pcninsiila de 
los BaJkaiiís y el segundo versfi 
sííbre Los torpederos y ¡n guerra 
naval. 

Ambos cstrín traducidos por 
D. ( Genova. 

Sin tiempo .naterial para leer­
los, creo rpie lo interesante de 
his m:iteri:is basta para rvco-
mendiir sn adqui.sición. no solo 
A los militares sino á t.^das cuan­
tas personas se.nn ¡.ficinnadas á 
dicha cliise de estudios. 

_^. .^ . .^ ._:¿ ,„ :^ . . :^-^ . .^ . . :¿ , .^-

(Lances del Tresillo) 

Jugainlo yo al tresillo 
Con dus scñornSp 

al comenznr el juego 
les di (Us bolas. 
Ellns riibiamn. 
mñs lo (jue es las ilos buljis 
las aguantaron. 

A la miino siguienic 
se jugó vuelta 
y A iü qutí entró, por poco 
se Ja híigo piicsla.. 
Pues fue el ftsuiito 
que, á lii lercer.i ba/a , 
la fallé cl ptinlo. 

Vo los hice una cntr.arin 
y me rendía; 
la que me h i io la contra 
la defendia. 
Creció el platillo; 
si no lii meto el basto 
me dá codillo. •_ 

Dos puestas resultaron; 
no se dÍBfjusian; 
miro y calculo el fondo; 
cargo y se asustan, 
porque esperaban 
que yo no lo sacase, 
y otra apuntaban, 

L'na me jugó un solo 
en palo largo; 
yo ponórselo pude 
y sin embargo 
no conacgiiimog , ' ' ,. 
ni aun cuncliiir el juego, 
pues nos ' endimos . 

EMILIO CALVO V FONH. 

ULTIMA HORA 
Por indisposición de un poste le-

legráñcr) se suprimen los le 'egramas 
de la ncrediiada Agtncia Mi/itcliífu. 
r.\\\c esliiban anunciíidos ]jara hoy. 

La seniana que viene bablaremos. 

COMESPOPEECíi 
CLiali]uii.r c r>ia-Mlr t r id . —Pues eso c» 1'̂  

•lie iiinníl ' V.; cim'quier cn^ii. 
V- H.—U.irculuiL.-» -Kl dibujo iti'mueftra 

bucuj í cciniiii:i(uic5. pciD es iiii poquiío inm-
pido iM;nidc aljíD ni-iFi LSILHI aiiii 

ftlancs --Iduiii . La latrilla me paicc i 
mal y muy nial. 

No lie tenido li-jiutio di: ccrc l articulo, pero 
crcí) que ira. i- asi i^stoy cuiirt.riiii; za-\ la opi. 
iiioii liu V rüspucio i ii<¡¡iH¡p\ pero hay mo. 
aii:iitoí cu la vida cu Ins que iio se puede (•. 
caT tiiriiis coí.is Conque iiejeino.5lo corftr . 

iAli! \ ' s i liicierainijí nlq-ii t n casic laño 
cntricnifi, ;'jio ¡I: parece ñ V qiii: iría hioii? 

li, R. K. Zaragnj:;i. L:i priniLTa salió; 
la scguuda irá ea cuaiiln cspliíjiic V. salis-
faCLi5riamci.li; por iiiic nu periódico de Oviedo 
pLiblica!aniisiiia(;oinpiiaciánpriiiiL-ra y firma 
J . I'. Ll, Las cusas claras y cl chocolate 
espeso. 

Ksp.adin —Jlarcclona. Esla vez si que no 
le vak á V. ni la bula de Meco. 

Inip, Mil. Argodcl TcaiTO, 9, panajc. 



i s BATtCELONA CÓMICA"" 

—Oye ¿cuantos días hace qua inntiiron cate pollo? 
No puedo decírselo á V. porque ahora va & cum­

plir un mes que eatoy en la casa. 

—AlU van las de Rábano aburrido con DióBcorO' 
Gómez.—En cuanto le coj* á solas, le rrviento: ¡Y que-
no vaya luego diciendo que si le he matadot • 

ANUNCIOS 

BARCELONA CÓMICA 
StNianario festivo, literario,político, ilustrado 

CONTIENE 
Art ículos , poes ías , crí t icas y chis tea 

dn nsMlnn prlaclpilcs lilsratcs, 

C A R I C A T U F Í A S Y F Í E T F í A T O S 
de nuestros (irimcrna dibujante!, 

Precios de suscripción: 

ProYlucías:—Por series líe ID a^njoroa 1,25 pEaeías 

Agentt exclusivo en Madrid para la vtnía i/¿ BAR. 
CELoNA CÓMICA, D . JuUat i R o d r í g u e z , Tesoro, 
n-" 5i-hfljoa. 

4 

ADMINISTRACIÓN 
Gallo Hosp i t a l , 1 0 0 y 102, p r a l . - l . " 

BARCELONA 

lili T 
llliUl 

ENCUADERNADOR 

(BUENO, BONITO Y BARATO), 

Calle de Aribau, número 74 

BARCELONA . . 

í i 1 
Arco deí Teatro 9 (pasaje.)—BARCELONA 


